CONTRASTES ENTRE LENGUA Y ESCRITURA

Ernesto Herndandez Rodriguez*

a elaboracién de una teoria adecuada de la

relacion existente entre la escritura y la lengua

se ha enfrentado a la problemdtica de
conceptualizar su objeto de estudio, es decir, no es
posible realizar una propuesta tedrica sobre los c6-
digos escritos si antes no entendemos qué es la es-
critura y su relacién con la lengua, ademas de los
factores sociales e histéricos que giran en torno a
estas formas de comunicacién. No basta decir que
la escritura es una de las diversas formas de codifi-
cacion de la lengua, puesto que escribir es una acti-
vidad social cuyo objetivo es plasmar un mensaje
para lograr diversos fines comunicativos que no siem-
pre estan vinculados con la codificacién de la len-
gua. El objetivo primordial de una teoria que ubique
la relacién entre lengua y escritura es conceptualizar
y formalizar la codificacién de ambas formas de len-
guaje y establecer el complejo grupo de relaciones
y contextos en los que se manifiestan. Las formas de
comunicacion a través de la lengua y de los codigos
escritos responden a una situacién contextual pro-
pia de cada forma de transmitir un mensaje, por lo
que analizar la distincién entre lengua y escritura
debe contemplar los aspectos formales de codifica-
cién y las situaciones funcionales del contexto y la
cultura en los que aparece la comunicacion.

Antes de proceder a determinar la relacion estruc-
tural entre los codigos escritos y la lengua, analice-
mos los conceptos de tipologia y la manera de
contrastar distintas formas estructurales, con el fin

* Departamento de Filosofia, UAM-Iztapalapa.

de tener una visién de los criterios empleados en la
codificacion.

Criterios tipologicos de las lenguas

La formalizacién de la gramatica de las lenguas del
mundo nos permite identificar distintas tipologias,
Cuyas representaciones varian de acuerdo a las fami-
lias lingtisticas. La contrastaciéon de tipologias se
realiza formal y estructuralmente en un proceso de
comparacién de diversos recursos gramaticales obser-
vados en grupos de familias lingtisticas, para repre-
sentar los significados en las formas estructurales del
codigo gramatical. Las lenguas aglutinantes, por
ejemplo, se valen de los mecanismos de la afijacién

. " S et eacd e
para generar segmentos o formas lingtisticas’ que

1 El concepto de forma lingiiistica invariablemente genera po-
lémica por su asociacién con las distintas posturas teéricas re-
ferentes a la representacion del signo lingiiistico v su
vinculacién con la forma estructural que integra el significante
y un significado. Para los propésitos de este estudio, la for-
ma linglistica constituye la codificacion estructural del cédi-
go gramatical expresada mediante algun recurso articulatorio.
Dicha forma estructural puede no estar asociada a un signifi-
cado, por lo que la forma lingtistica tan solo manifiesta el
recurso tipolégico de codificacién, mientras que el significante
integra una forma lingtistica asociada a un significado. A su
vez, el significante puede estar integrado por varias formas
lingtisticas. Este conjunto conforma un segmento que, al re-
lacionarse con un significado da lugar al signo lingiiistico.
Consultar Ferdinand de Saussure, (1916), Cours de linguistique
générale, edicién criticada y preparada por Tulio de Mauro
(1972), Payot, Paris, 1972.
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expresan un significado a través de afijos integrados
en dicha expresion, por ejemplo, el ndhuatl. Las
tipologias aislantes, en contraste, representan me-
diante una forma lingiiistica aislada un significado
Unico, sin recurrir a la afijacién. En el caso de las
lenguas tonales la variacién del registro tonal deter-
mina distintos significados, mientras que las lenguas
de signos de los sordos se valen de la distribucién
espacial basada en la orientacién y el movimiento
de las senas.

Las lenguas del mundo se agrupan en de-
terminadas tipologias lingtiisticas de
acuerdo a cierto patrén o modelo es-
tructural predominante, sin em-
bargo, no existen tipologias
puras, ya que en los niveles
que conforman la gra-
matica de una len-
gua se combinan
varios recur-
sos de otras
tipologias
lingtiisticas.” Las re-
presentaciones
lingtiisticas son abstraccio-
nes formales en las que se de-
limitan y segmentan los elementos
que conforman la lengua en su siste-
ma gramatical, y responden a posturas
tedricas, las cuales varfan segiin la forma-
cién, el enfoque y la metodologia de estudio.
Debido a esta complejidad tedrica y metodolégica
del analisis lingiiistico, es dificil unificar criterios
para representar los elementos que integran la len-
gua. Esta circunstancia nos lleva a la variedad de cri-

2 Para un estudio tipolégico de los niveles fonolégico,
morfolégico v sintdctico, consultar Joseph Greenberg, (1978),
Universals of human language, Vols. I1, III y 1V, Standford
University Press, 1988. Un andlisis tipolégico y una discusion
interesante sobre los universales lingitisticos se encuentra en
Bernard Comrie, (1981), Language universals and linguistic
typology, The Univesity Press of Chicago, Chicago, 1989.
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terios en la conceptualizacién de la palabra, el lin-
de morfolégico, los rasgos suprasegmentales, la cons-
titucién de la silaba y su segmentacién. El hablante
posee una facultad lingiiistica propia de la especie,
pero no tiene conciencia de la estructuracién y fun-
cionamiento del sistema lingtistico en los niveles sin-
crénico y diacrénico, por lo que a partir de las
intuiciones de los hablantes se produce una diversi-
ficacion de criterios en la segmentacion de formas
lingtisticas asociadas a un significado. Esta
complejidad en la apreciacién que los
hablantes tienen de las formas
lingtiisticas y su asociacién con un
significado hace que no sea po-
sible producir una escritura
que logre representar los
niveles que constitu-
yen la lengua.

Criterios
tipologicos de la
escritura

El estudio de los cédigos es-

critos nos remite necesariamen-

te al andlisis grafico contrastivo

entre diferentes sistemas de escritura.

El lenguaje escrito permite plasmar, a tra-

vés de un cédigo, distintos mensajes que res-

ponden, por una parte, a un sistema interno

auténomo del texto, y por otra, a un conjunto de

relaciones contextuales y funcionales en los que se
ubica el sistema escrito.

La formalizacién de los sistemas graficos permite
apreciar diversas tipologias de escritura, entre las que
aparecen los ideogramas, los fonogramas, la escritu-
ra lineal, la escritura ciclica, el alfabeto, el sistema
Braile, la taquigrafia, y la escritura pictografica. La
manifestacion de estos sistemas varia mucho en cada
situacién contextual, por lo que no es posible deter-
minar la existencia tipolégica de escrituras puras. En
los codices prehispanicos mesoamericanos, por ejem-
plo, podemos ubicar glifos que emplean elementos



pictogréficos, ideogramas v fonogramas, en el siste-
ma calendérico maya es comin encontrar recursos
ciclicos.” Los ideogramas asocian significados a cier-
ta representacion plasmada en un glifo, emblema o
dibujo, en los fonogramas, una representacién gra-
fica se asocia a un sonido o grupo de sonidos, los
cuales, al combinarse con otros, integran un signifi-
cado. Otros sistemas, como la escritura Braile y la ta-
quigrafia, han sido creados para situaciones
especiales, en ellos es comin encontrar repre-
sentaciones graficas que integran o aglutinan
distintos significados o representaciones

en bloques.

Algunos sistemas de escritura fue-
ron creados con la pretensién
de representar ciertos seg-
mentos de la lengua, bien
sea en constituyentes
integrados por la
forma estructu-
ral (significan-
te) y el significado,
como es el caso del
polémico concepto de
palabra, o bien en grupos de
segmentos estructurales asocia-
dos cada uno a una representacién
grafica, que determina, en conjunto,
un significado, como se aprecia en la es-
tructura de los fonogramas y en la escritura
silabica. El alfabeto es otra forma de codifica-
cién grafica que, en algunos contextos funciona-
les de ciertas culturas, ha sido creado con la preten-
sién de asociar una representacién de relacion

4

biunivoca entre sonido y grafia.” En suma, son in-

3 Consultar Maricela Ayala Falcén, “La escritura maya”, Ar
queologia Mexicana, INAH, Vol. I, Num. 2, México, junio - ju-
lio 1998.

4 Un interesante estudio de la historia y evolucién de los
sistemas alfabéticos se encuentra en Alfred Moorhouse,
(1933), Historia del alfabeto, Fondo de Cultura Econémica,
México, 1998, col. Breviarios.

numerables los recursos graficos empleados por los
codigos escritos en el nivel de la representacién for-
mal. La contrastacién realizada entre distintos siste-
mas de escritura nos muestra claramente la
arbitrariedad existente en la implantacién del c6di-
go escrito, asi como la convencionalidad adoptada

por los grupos humanos en un contexto histérico

dado.?

Analisis contrastivo

El andlisis contrastivo entre
codigos linguisticos y escri-
tos nos facilita la repre-
sentacién y concep-
tualizacion tedrica
de estas formas

de comuni-

caciéon. La
contrastacion

entre lenguas que
corresponden a
tipologias distintas per-

mite apreciar que los recur-

sos de representaciéon de las
formas lingiiisticas asociadas a un
significado se pueden manifestar de

maneras muy variadas en las lenguas del
mundo, lo cual determina que, al no exis-
tir tipologias puras, nos enfrentemos al proble-
ma tedrico y prdctico de identificar una forma
lingliistica asociada a un significado.’ Las intuiciones
del hablante carecen de conciencia linguistica del

b Véase James G. Fevrier, (1984), Histoire de lecriture, Payot,

Paris, 1984.

6 En la escritura zapoteca podemos apreciar la gran variedad
de recursos tipolégicos en los glifos, mediante logogramas,
ideogramas silabogramas y distintos formatos de lecturas.
Consultar el estudio tipolégico de los glifos zapotecas en Ja-
vier Urcid Serrano, “La escritura zapoteca prehispdnica”, Ar-
queologia Mexicana, INAH, Vol. V, Nam. 26, México, julio -
agosto, 1997.
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funcionamiento sincrénico y diacrénico del sistema,
y la escritura, ante esta situacién, tendrd limitacio-
nes para representar la codificaciéon de la lengua.
Esta postura permite establecer que el concepto de
escritura, entendido como lengua escrita es cuestiona-
ble, ya que si bien la expresién escrita mantiene una
relacion histérica, cultural y contextual con la len-
gua, la escritura es ajena a los codigos linglisticos.
Por otra parte, la contrastacién entre distintas
tipologias de escritura refleja la completa

arbitrariedad y convencionalidad cultu-

ral e histérica de cada sistema escri-
to. Los codigos escritos, en su
nivel formal, responden a
una autonomia interna
propia, integrada por
elementos graficos

que adquieren

interpreta-

cién en un

sistema cons-

tituido. En el ni-

vel contextual, la
comprension de la in-
tormacién plasmada en los
textos permite acercamos a la
funcionalidad y a los entornos
productores de la informacién tex-

tual. La contrastacion de los sistemas
graficos y formales en distintas escrituras ex-
hibe que para una misma funcién comunicativa
podemos encontrar superposiciéon de codigos es-
critos en distintas situaciones contextuales e histori-
cas. Por ejemplo, en los codices prehispdnicos se
emplean, principalmente, los ideogramas vy
fonogramas, y para la expresion de las mismas for-
mas lingtisticas los conquistadores espanoles impu-

sieron el alfabeto.” Esta coexistencia de tipologias

7 Un detallado e interesante estudio de los cdédices
mesnamericanos aparece en los articulos del Vol. IV, Num. 23,
de Arqueologia Mexicana, INAH, México, enero - febrero, 1997.
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escritas ha prevalecido durante mucho tiempo, por

lo que ambas representaciones corresponden a una

convencionalidad histérica particular.® Més alla del

cédigo grifico, cualquier forma de escritura permi-

te ubicar la riqueza contextual y funcional de la co-

municacién. La valiosa contrastacion de tipologias de

escritura no se limita inicamente a la estructuracion

formal, puesto que si tinicamente describimos las

relaciones intertextuales formales, la escritura

carece de interpretacion; es necesario con-

trastar, ademads, los aspectos contextuales,

culturales e histéricos para tener una

visién completa de los cédigos de
escritura.’

No siempre es posible

acercarnos al sistema

linguiistico mediante

el estudio de los

codigos escri-

tos, va que al

contrario de la

lengua, la escritu-

ra, al ser un invento

convencional e histori-

co, por si misma, no puede

reflejar todos los niveles del

sistema de la lengua, los procesos

cognitivos involucrados en la repre-

sentacion grafica, ni los contextos y fun-

ciones en que aparecen los textos. Para

ello, es necesario indagar mds alld del texto v

su constitucién formal, requerimos analizar el

conjunto de relaciones internas formales v

8 Leonardo Manrique Cataneda (1988) presenta una descrip-

cién tipoldgica de las familias linglisticas de México y de las
escrituras prehispanicas en el Atlas cultural de México: Lingiiis-
tica, SEP-INAH-Planeta, México, 1988. Esta obra facilita la
comprension de la coexistencia de lenguas y escrituras en los
contextos histéricos y culturales.

9 Nina Catach (1988) realizé una valiosa compilacién de es-
tudios tedricos con diversos enfoques sobre los cédigos escri-
tos en el libro Hacia una teoria de la lengua escrita, Gedisa,
Barcelona, 1996.



contextuales, por lo que no debemos perder de vis-
ta, ademads del analisis del cédigo, los aspectos so-
ciales, etnolégicos e histéricos del sistema.!’ La
forma del cédigo escrito, por si misma, no se rela-
ciona con la lengua, son dos formas de comunica-
cion que responden a situaciones contextuales
distintas.

Siempre existen elementos del cédigo v del con-
texto funcional que no se pueden expresar,
bien sea en forma escrita o a través de la
lengua, es decir, estas expresiones
comunicativas adquieren valor tinica-
mente en una de las dos formas
de comunicacién.'' En algu-
nos casos existira dificul-
tad al codificar, por
ejemplo, los rasgos
suprasegmentales,
la cantidad
vocalica, el
registro tonal,
la segmentacion,
la prosodia, y la re-
presentacion sildbica.
Esta complejidad en la ex-
presion grafica radica en la
falta de conciencia del funciona-
miento del sistema por parte de los
hablantes, y a la evolucién natural de
la lengua. Escritura y lengua, al ser siste-

10 Giorgio Raimondo Cardona (1981) en su obra Antropolo-
gia de la escritura, Gedisa, Barcelona, 1994 ofrece un excelen-
te andlisis de los aspectos culturales y etnolégicos de los
sistemas escritos de distintos pueblos.

11 Jossette Ray-Rebove (1988) plantea en su trabajo “En bus-
ca de la distincién oral-escrito” en Nina Catach op. cil., que
el contexto de aparicién de estas formas de comunicacién se
aprecia no sélo en las diferencias existentes entre estos codi-
gos, sino también en el hecho de que la transcodificacién de
un sistema a otro borra lo esencial de esas diferencias. Lo que
no ha podido codificarse directamente de un cédigo a otro
constituye el remanente que tiene que adaptarse en el con-
tenido transcodificado. Este residuo es la caracteristica de la
distincién oral escrito.

mas comunicativos distintos, evolucionan de ma-
nera diferente, ello demuestra que la escritura no
es el reflejo de la lengua. En el dambito expresivo
de la lengua, existen funciones comunicativas pro-
pias de la transmisién oral que perderian su fuer-
za contextual al manifestarse a través de la
escritura, por ejemplo, la tradicién oral indigena,
los chistes, los juegos de palabra y las insinua-
ciones. La escritura de estas funciones res-
ponde a otros intereses, por ejemplo, el
registro historico, las crénicas, los ana-

lisis de una cultura y del discurso.
La contrastacién tipoldgica for-

mal y contextual entre la escri-

tura y la lengua nos lleva al
reconocimiento y ubica-
cién de los contextos

y las relaciones

que integran

estas formas

de comunica-

cion. Gracias a la
descripcién formal y
contextual de los c6di-
gos podemos descartar
por completo la concepcién
evolucionista jerarquizadora de

las tipologias de sistemas lin-
guisticos y escritos, que considera la
existencia de lenguas y escrituras menos

eficientes y evolutivamente desfavorecidas.

En los sistemas escritos, el evolucionismo
Jjerarquizador menosprecia muchos sistemas que
aun no hemos podido descifrar por falta de com-
prension intertextual, contextual y funcional. Este
tipo de evolucionismo plantea un progreso y ten-
dencia hacia la perfeccién en las tipologias de es-
critura que buscan representar una relacién
biunivoca entre el fono y la grafia. Sin duda algu-
na, esta vision de la relacién entre lengua y escri-
tura carece de fundamento teérico y responde mds
a apreciaciones personales producto de la identifi-
cacion cultural de un grupo humano con su forma
de escribir. Cada texto o registro grifico en su ni-
vel de tipologia formal y estructural tiene una au-
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tonomia interna propia, con un sistema y c6digo
autosuficientes. Visto tan sélo en el aspecto grafi-
co, formal y tipolégico, el c6digo no representa un
vinculo con el contexto ni con la funcién, para ello
es necesario ir mias alld del texto mismo, la repre-
sentacién grafica no es el tnico camino que nos
ayuda a comprender la contextualizacion social, cul-
tural e histdrica.

Ante las posturas evolucionistas jerarquizadoras
que plantean la superioridad de sistemas lineales en
los que se propone una relacién biunivoca entre re-
presentacién grafica y forma linguistica, es necesa-
rio recordar la inexistencia del principio de
correspondencia biunivoca, por ejemplo, entre
sonido o grupo de sonidos y grafia. Por lo tan-
to, percibimos este tipo de escritura por
bloques lineales globales, con caracte-
risticas mds ideogrificas que fonéti-
cas. En la lectura de estos
bloques apreciamos el con-
junto global que integra
la palabra.'

Si en nuestros
procesos cog-
noscitivos
de la
lectura,
operara
el principio
de correspon-
dencia biunivoca
entre sonido y grafia,
no podriamos continuar
la lectura ante una letra in-
vertida o en su ausencia. En
realidad no advertimos estos pro-

12 Cardona op. cit. pags. 43-48 plantea que una de las prue-
bas del reconocimiento lineal y global de la forma de con-
junto de la palabra es el lapsus de lectura que nos hace capaz
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blemas debido a que con la vista reconocemos la pa-
labra y continuamos la lectura.

Conclusion

La contrastacién teérica y tipoldgica de los sistemas
de escritura y de la lengua, asi como la relacién exis-
tente entre ellos nos ha permitido ubicar, formalizar
y comprender estas formas de comunicacién. El es-
tudio valioso de esta conceptualizacion tedrica radi-
ca en la consideracién contrastiva de los cdigos y las
funciones de la escritura y la lengua. Al estudiar to-
dos los aspectos tedricos, contextuales, funciona-

les y los recursos tipolégicos de codificacion,

expuestos en estas contrastaciones teoéricas

y tipoldgicas sobre la relacién entre la
lengua y la escritura, podremos eli-
minar las perniciosas pricticas de
desdeniar los sistemas de escri-
tura y las tipologias de len-
gua, que por falta de
conocimientos ain
no logramos
comprender
y desci-
frar. Sélo
entonces
seremos ca-
paces de funda-
mentar una base
metodolégica coheren-
te y efectiva para acerca-
mos a los sistemas de
comunicacién de cualquier gru-
po humano.m

de completar palabras entrevistas en un texto y la dificultad
que tenemos para encontrar erratas en una pagina impresa,
aun al hacer varias lecturas sobre el mismo texto.
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Peana del nicho de Santa Ana del Retablo de Juan Correa.

FUENTES HUMANISTICAS 36 LINGUISTICA



	Página 1
	Página 2
	Página 3
	Página 4
	Página 5
	Página 6
	Página 7
	Página 8
	Página 9
	Página 10
	Página 11
	Página 12
	Página 13
	Página 14
	Página 15
	Página 16
	Página 17
	Página 18
	Página 19
	Página 20
	Página 21
	Página 22
	Página 23
	Página 24
	Página 25
	Página 26
	Página 27
	Página 28
	Página 29
	Página 30
	Página 31
	Página 32
	Página 33
	Página 34
	Página 35
	Página 36
	Página 37
	Página 38
	Página 39
	Página 40
	Página 41
	Página 42
	Página 43
	Página 44
	Página 45
	Página 46
	Página 47
	Página 48
	Página 49
	Página 50
	Página 51
	Página 52
	Página 53
	Página 54
	Página 55
	Página 56
	Página 57
	Página 58
	Página 59
	Página 60
	Página 61
	Página 62
	Página 63
	Página 64
	Página 65
	Página 66
	Página 67
	Página 68
	Página 69
	Página 70
	Página 71
	Página 72
	Página 73
	Página 74
	Página 75
	Página 76
	Página 77
	Página 78
	Página 79
	Página 80
	Página 81
	Página 82
	Página 83
	Página 84
	Página 85
	Página 86
	Página 87
	Página 88
	Página 89
	Página 90
	Página 91
	Página 92
	Página 93
	Página 94
	Página 95
	Página 96
	Página 97
	Página 98
	Página 99
	Página 100
	Página 101
	Página 102
	Página 103
	Página 104
	Página 105
	Página 106
	Página 107
	Página 108
	Página 109
	Página 110
	Página 111
	Página 112
	Página 113
	Página 114
	Página 115
	Página 116
	Página 117
	Página 118
	Página 119
	Página 120
	Página 121
	Página 122
	Página 123
	Página 124
	Página 125
	Página 126
	Página 127
	Página 128
	Página 129
	Página 130
	Página 131
	Página 132
	Página 133
	Página 134
	Página 135
	Página 136
	Página 137
	Página 138
	Página 139
	Página 140
	Página 141
	Página 142
	Página 143
	Página 144
	Página 145
	Página 146
	Página 147
	Página 148
	Página 149
	Página 150
	Página 151
	Página 152
	Página 153
	Página 154
	Página 155
	Página 156
	Página 157
	Página 158
	Página 159
	Página 160
	Página 161
	Página 162
	Página 163
	Página 164
	Página 165
	Página 166
	Página 167
	Página 168
	Página 169
	Página 170
	Página 171
	Página 172
	Página 173
	Página 174
	Página 175
	Página 176
	Página 177
	Página 178
	Página 179
	Página 180
	Página 181
	Página 182
	Página 183
	Página 184
	Página 185
	Página 186
	Página 187
	Página 188
	Página 189
	Página 190
	Página 191
	Página 192
	Página 193
	Página 194
	Página 195
	Página 196
	Página 197
	Página 198
	Página 199
	Página 200
	Página 201
	Página 202
	Página 203
	Página 204
	Página 205
	Página 206
	Página 207
	Página 208
	Página 209
	Página 210
	Página 211
	Página 212



